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INTRODUCCIÓN

En estas páginas un poeta sirve de inspiración a otro poeta, pero eso no sería 
extraño, porque la poesía se debe siempre a otra poesía anterior y habría que 
remontarse a los balbuceos del primer hombre prehistórico que quiso enriquecer 
la realidad con el lenguaje, hacer poesía para encontrar a un poeta sin pasado de 
poesía y, tal vez, ni siquiera en este caso, porque posiblemente el hombre le robó el 
secreto de la poesía, como el del fuego, a los dioses. A partir de este Prometeo de la 
poesía, todos los poetas hacen poesía porque ha habido otros poetas y otra poesía. 
Los semiólogos dirían que toda poesía es intertextualidad.

Lo prodigioso es la intertextualidad de estas páginas. Sergio Macías es 
chileno, andino, es decir, nacido bajo grandes horizontes, soñador de libertades y 
revoluciones, poeta en nuestra lengua española, y, sin embargo, ha encendido su 
fuego poético en la antorcha de un rey medieval, sevillano, de patios cerrados por 
muros de jazmín, de horizontes de arabesco, señor de horca y cuchillo, musulmán 
y poeta en lengua árabe. Es acaso la unión de los contrarios que sólo es posible unir 
por la poesía o por el amor.

Al Mu’tamid, el habitante de los sueños de Sergio Macías, es un personaje 
histórico, aunque su vida parece fi cción. Rey de Sevilla en el siglo Xl, siglo difícil, 
pero todos lo son, fue poeta en una familia de poetas, en una corte de poetas, en 
un país de poetas, al-Andalus. Amó mucho, sobre todo a Rumaykiyya, la bella 
esclavita de Silves a la que hizo su esposa y señora de Sevilla, a lbn Ammar, su 
amigo juvenil, encumbrado a primer ministro y por el que se sintió traicionado, 
porque al-Mu’tamid exigía entrega total, entrega de amante. Amó la belleza de los 
jóvenes, de los jardines, de los palacios, de los poemas. Amó las batallas como 
valiente caballero que fue, tanto como su contemporáneo, Rodrigo Díaz de Vivar, 
el Cid; combatió, venció y fue vencido, en liza con los otros reyes musulmanes de 
al-Andalus, con los cristianos y con los almorávides africanos que terminaron por 
quitarle el reino. Fue cruel, despiadado y, al mismo tiempo, generoso y noble.
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Terminó sus días desterrado en Agmat, a pocos quilómetros de Marrakex, 
prisionero de los almorávides, en compañía de su fi el Rumaykiyya y algunas de sus 
hijas. Allí reposa, lejos de su añorada Sevilla.

Pero esta sucinta biografía no deja traslucir lo más importante: AI-Mu’tamid fue 
un ser fascinante que arrebataba los corazones de los que le rodeaban e incluso de 
sus enemigos. Aún después de muerto, cuando el polvo de los siglos ha cubierto los 
manuscritos donde se guardaban su vida, su historia y sus poemas, su fascinación 
sedujo a los historiadores, a los eruditos, a los literatos e incluso a los políticos: 
Blas Infante, el creador del nacionalismo andaluz, lo escogió como prototipo del 
andalucismo.

No es extraño comprender ahora de que Sergio Macías sea otra víctima de 
la seducción del gran seductor sevillano, a través del tiempo, del talante y de la 
lengua. Aunque es todavía un misterio que Sergio Macías deberá aclarar algún día 
porqué, dónde, cómo y cuándo, se dejó seducir por la poesía hispano-árabe, por al-
Mu’tamid. Yo creo que esta seducción es ajena al mundo intenso del rey de Sevilla, 
vino a través de la palabra poética. El poeta andino, lo he dicho en otra ocasión, 
busca las palabras como si fueran piedras preciosas para engarzarlas en los collares 
de sus poemas y este quehacer poético le hermana con los poetas de al-Andalus, 
buscadores como él de palabras/joyas, como al-Mu’tamid, como lbn Ammar, cantor 
de efebos, como lbn Zaydún, el de la nostalgia por las ruinas de Medina Azahara, la 
ciudad califal con nombre de mujer, la nómina de los poetas que menciona Sergio 
Macías. Nombres propios con poder de evocación, incluso de conjuro a los genios 
árabes para que nos lleven a al-Andalus, el paraíso soñado. Pero en El manuscrito 
de los sueños hay otras palabras ¡joya, piedras preciosas, evocadoras. Son palabras 
que Macías ha puesto en árabe, palabras que ha recogido en su largo caminar entre 
los árabes, palabras que no se entienden (yuna, abu qalamun, kutub almalahim), 
porque están en lengua árabe, palabras que forman parte del conjuro a los genios. 
Por ello, no hay que descifrarlas, porque su misterio añade al poema la belleza de 
las piedras negras, de las cuentas de azabache.

Busot de Alicante, febrero de 1994.

    María Jesús Rubiera Mata
    Catedrática de Literatura Árabe
    Traductora de Al-Mu’tamid
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«¡Cómo te va a llevar la tristeza a la muerte,
mientras exista el laúd y el vino fresco!»

- AI-Mu’tamid -
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1

Los almendros encendidos por el sol
destilan el fuego del día.

El rumor de los arroyos
atraviesa el ojo del tiempo.

Los dedos de la brisa
tocan el arpa de los sauces.

Y el corazón de Sevilla
se abre como rosa de luz.
 



12

2

Brota la alegría del Guadalquivir
desde el fondo de las piedras.

Un laúd de violetas
recuerda al poeta de al-Andalus
que leía en el libro de las nubes

Y dibujaba arabescos
sobre el pergamino del aire.
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3

Es al-Mu’tamid el que ama
junto a los brazos de los limoneros.
Oye caer el rocío en el pozo del alba.

Los astros destilan la luz
en la soledad del cielo.

El rebab del agua se desgarra
entre el temblor de los narcisos.

Con el cálamo del sol
escribe poemas
en las alas de las fl ores.
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4

El almuédano del viento
se derrama sobre las petunias.

Crece la pasión del amante
forjada en la fragua de los pétalos.

En la tienda de las constelaciones
espera al insaciable rey del amor.

Bajo la almohada de la hierba
late el corazón de la tierra.
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Ibn’Ammar extiende su manto de oro
para que la luna anide la ternura.

Limpia los labios del monarca
con el agua misteriosa del rocío.

Y peina los frágiles cabellos
con ramitas de primavera.
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5

Las arañas hilan
la humedad vegetal del silencio.

Los astros atraviesan
las vértebras de las fl ores.

La pasión ondula
como las sedas de las nubes.

Enloquece con besos y palabras
en el jardín de las ilusiones.
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6

Se rompen las cuerdas del aire.

El cielo deja caer sus luces
sobre las alas de las mariposas.

Los pájaros picotean los arco iris.

La mano del fuego
sostiene el rosario del sol.

La metafísica se diluye
por las coordenadas de los alhelíes.
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El amor se anida bajo el árbol del tiempo
cuando las margaritas bordan lagartijas
en los pañuelos de la hierba.

Y la noche cubre con su manto de estrellas,
el hermoso cuerpo del poeta-guerrero.

Vela sus sueños el fi el Ibn’Ammar,
mientras la melodía del agua
fl uye entre murallas vegetales.
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7

Los amantes caminan a orillas del río
seducidos por los aromas,
las palabras siderales,
la paz de los mimbres.

Entre un oleaje de salvias
surje la esclava Rumaykiyya.

Danza sobre tapices de fl ores.

Su voz es suave como la brisa
que embriaga a los manzanos.

Frágil como la tórtola, alhajada de luz.
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La tejedora del sol
tiene ojos de almendra,
y suave andar de gacela.

Hila la canción del río Silves,
a la sombra de los árboles.

Al-Mu’tamid posa
sus pupilas sobre ella,
como el más hábil
cazador de la belleza.
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8

El amado proclama su amargura
en la soledad que borda
el muérdago de los luceros.

La lámpara de la luna
ilumina sus desvelos.

Ya no hay vino que escancie
con el placer de boca a boca.

La tristeza es fuego
que enrojece
el rostro de las rosas.

El amor del rey por la esclava
le deja en el desprecio.

Abandonado en su  dolor profundo
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9

En el estanque de los ruiseñores
los jazmines fl orecen a sus pies.

Como el sol de África,
sangra de pasión
el corazón de Al-Mu’tamid.

Canta la bella esclava
en medio de las libélulas.

Tiembla el amanecer
en la pradera de plata.

La alegría estalla y reviste
el tiempo labrado en los árboles.

Entre sus senos runrunea la primavera,
con perfume a corolas misteriosas
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10

Al-Mu’tamid y Rumaykiyya
se aman entre viñedos de astros.

Se derrama la luz
sobre los azahares.
Y el gozo queda
en la melodía de la fl oresta.

Los murmullos de los juncos
rememoran el paraíso de las corolas.

Cuando Adán arrullaba a Eva
con la cítara del crepúsculo.
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De la boca del poeta
fl uyen jarchas de amor,
que cantan los pájaros
sobre las fi ligranas del horizonte.

Las luciérnagas muerden sus imágenes
en el espejo de las charcas.

Cuelgan del sauce del cielo
cabelleras de estrellas.
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11

Gimen los crisantemos
bajo los pasos del amante herido.

Presagios de fl ores
adornan los sepulcros.

Puerta del viento
que se cierra a los placeres.

Sólo quedan huellas de caricias.
Posesiones entre las sedas del olvido.
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12

Como antílopes de luz
abrevan en el río
donde se zambulle la luna.

Bajo la cúpula del cielo
hilan la magia de los susurros.

Besos como gotas de estrellas.
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13

El al-Andaluz fl uye la paz
en el valle de los perfumes.

A los narradores de leyendas
se les alimenta con asida y dátiles.

Las fl autas mágicas
hacen danzar a las serpientes.

Hay anunciadores de mal de ojo,
de dichas y derrotas.

Brillan las granadas
como las mejillas del alba.

Las mujeres se cubren
con ricas túnicas de Oriente.
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14

Ibn’Ammar cuelga de su cuello
la yuna que forma su piel.

Busca a su amado para seducirle.
Viste telas traídas de Tinnis.

Su abu qalamun reluce
de fi lamentos de oro,
y madreperlas marinas.

Pero en el tablero del tiempo
hay ciertas piezas
que ponen jaque al amor.
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15

Brotan los jazmines
entre los arpegios del río.

El vino envejece
en las ánforas del tiempo.

Los astros deshojan sus pétalos.

Y la noche se acuesta como un lagarto,
a los pies del poeta que se extasía
con el laúd de las estrellas.



32

16

Se estremecen los pistilos
con los caballos desbocados
por las colinas del Sur.

Y la piel de Rumaykiyya
perfumada a sándalo,
con el lenguaje de los mirtos.

Hay huellas ardientes de besos,
como nidos de palomas de arena.
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Cuando llegan a Sevilla,
atravesando campos de malvas,
cada noche se arrullan
en el caracol de la luna.

Como llamas de azucenas.

El rey-poeta canta:
“Tiene carácter dulce,
talle perfecto,
y una gracia como el aroma
o la euforia del vino.”
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17

Entre escombros de fl ores,
la antigüedad del paisaje.

Los pezones de la uvas
succionados por la abejas.

Y en el aposento de las desilusiones,
la enredadera de la soledad
trepa por la ramas de la sangre.

La metafísica del olvido
cubre la nostalgia de los huesos.
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El delirio se destruye
en la tormenta de las sombras.

El amor busca su derrota
en la región del éxtasis.

El odio alimenta el corazón
del inconsolable Ibn’Ammar.

Otoño de ramas se desnudan
por el aire de la desventura.
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18

La tristeza atraviesa el horizonte.
Los gusanos buscan hilos de arco iris.

El amante cincela su angustia
sobre los cálices de la rosas.

En el minarete de las estrellas,
se desgarra en aullidos de soledad.

El despecho hiere el alma
alimentada con dulces canciones.
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Vinos susurraban hechizos.
Arrebatamientos fl uían
de las llamas de la carne.

Flasfemia y venganza
contra el que en un tiempo
le hizo conocer el encanto,
las ansias, los delirios.

Sentirse labrador de la alegría.

Escupe la hiel detenida en su amargura.
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19

- Guerrero sublime de al-Andalus.
Ancho pecho de remero del Guadalquivir.

Piadoso amante entre rosales
y azahares encendidos por el alba.

Ven a dominar tus ardientes deseos,
con la danza de las espigas,
y en el fuego de la miel de mis labios.

Déjame ser tu pastora de estrellas.
Cuidadora del rebaño de tus sueños.
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En el amanecer de lenguajes mágicos,
la convierte en reina de las rosas.

- Acepta a este rey imperfecto
que batalla por el amor -

Y envuelve su piel de campánula
con la capa de la primavera.
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20

“Aségurame que el juramento que nos une
no se romperá con la lejanía.

Dentro de los pliegues de este poema,
escondí tu dulce nombre: Itimad”

Soy el hombre del Sur,
que se consume en tu sonrisa.

Alegría que fl uye de tus ojos de gacela.

Mis versos están tejidos por los arco iris.
Y mi amor por tu cuerpo de mariposa.
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21

El rey aleja la sodomía de los aromas.
Al consejero de sus sueños.

-Busca como las golondrinas
un sol más fuerte
que devore tu soledad-

Y selló su destino para siempre,
en las mazmorras de al-Mubarak.
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22

Arde la juventud del planeta,
como el vino en la boca del amor.

Los pistilos pintan de sol
el vientre de las fl ores.
Los senos azules del día.

Y el aire canta inmensamente
con panderetas de chicharras,
cuando las túnicas de la pasión
cuelgan rasgadas de los árboles.
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El cuervo de las sombras
sobre el árbol del infortunio.

En el almácigo de la nostalgia
caen constelaciones de lágrimas.

Se desatan los temporales del odio.

No existe amor más inmenso
que el anunciado en los sueños.
Ni soledad más extensa
que la del amante
despojado de sus ilusiones.
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Las pesadillas le cubren de sangre.
Ve murciélagos degollados.

Aves rapaces anhelantes de cadáveres.

El amor le devora en sus propias llamas:
“Breve es el placer de esta vida”,
clama de impotencia al fi rmamento.
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24

Las fl ores derraman
su semen de luz
sobre el vientre de la tierra.

El rey-poeta cubre a su amada,
con besos como pétalos de rocío.

Descarga sus placeres
con la efi cacia de las mareas.

Rumaykiyya le corona de amapolas.
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25

El amante desolado ruega a Alá
que terminen sus espantos.

Se resiste a vivir en la ausencia.
En el cansancio monótono de las horas.

Por la hiedra de la melancolía
trepan búhos de luna.
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Se convierte en mártir de los deseos.
(Hechizo que creció del misterio,
para ser fuego del amor cautivo).

Por el placer que le roe las entrañas,
deshonra a su amado rey
en el vasto imperio:

- Mi señor, te lo ofrecí todo,
y me has dejado solo
con el alma envenenada-
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26

Al-Mu’tamid y Rumaykiyya
contemplan el baile de las golondrinas.

Beben zumo de granada
en ánforas de oro.

Caminan bajo la inmensidad celeste
con chilabas de astros.

Sobre la manta de la primavera,
desnuda su cuerpo de junco.

Y se hunde de amor
en su fuego de jazmín.
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27

El poeta acaricia las hojas,
desde donde salen pájaros
a picotear las uvas del aire.

Los aromas tejen mantos
que envuelven
sueños de manzanos.

En el lecho de las mariposas, 
el amor desata la pasión
tatuada por sus llamas.
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Los manantiales atraviesan
los pechos de la hierba.

El perfume de los acacios
invade la paz del huerto.

Se derrama la copa del crepúsculo
sobre el mantel de la tierra.

Hay un silencio que duerme
en la cesta de las estrellas.
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28

Los ciervos beben
los sollozos de las fl ores.

Se descuelgan las libélulas
de las ramas del aire.

Los perros de la adversidad
anuncian luto bajo la luna.

La tristeza gangrena el paisaje.
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Las hojas tapizan de silencio
las alcobas de las cigarras.

El mizmar del suave viento
se deshace entre las ramas.

La muerte hace rondas negras, 
mientras el amante
proclama su pasión,
libando un vino de lágrimas.
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29

Ibn’Ammar lee el misterioso
libro de las predicciones.

En las hojas de kutub al-malahim
está escrita su vida.

Implora piedad a Al-Mu’tamid
con la humildad del débil.

Del que ha perdido la hermosura.
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El viento cruza el planeta
con el lamento del amante herido.

EL rey-poeta acude
con su hacha de astros,
forjada en las batallas de al-Andalus.

La entierra entre las vigas de la sangre.

Detrás de la Puerta de la Palmera,
la obstinación llamó a la muerte,
llevándoselo al mar del olvido.
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Sobre el muelle de la luna,
Al-Mu’tamid ofrece con sus labios
el dulce vino que bebe Itimad.

“Se quitaba la túnica
del tierno talle,
y era como un capullo
que se enciende en fl or.”

Sus besos saben a néctar de dátiles.
Las caricias a olas derrrotadas
sobre la arena ardiente de la piel.
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31

Luciérnagas de oro
revolotean entre columnas de luz.

Bajo trompos de luceros,
el amor se derrama sobre Sevilla.

Mientras las mariposas de la noche
hacen hazañas entre grosellas y ciruelos.



62

32

Sólo es dueño de la dicha,
el que habita en el corazón del bosque.

En el amor se produce el gozo
interminable del fuego de la rosa.

La alegría que cantan las alondras.
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Pero ese día el amado soñó
que una oscuridad le invadía,
bajo las alas negras de los cuervos,
y caballos de luna despavoridos.

Perros destripaban a los astros.
Búhos del insomnio
se perdían en el vacío.
Mientras las cenizas del cielo,
ahogaban el esplendor de los escorpiones.
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33

En la batalla de Sagrajas
Al-Mu’tamid es derrotado.

Los sederos dejan de hilar las nubes.
En los jardines de al-Andalus
ya no se oye el rumor de las violetas.

Ni a los mirlos que viajan
en el tren del viento.



65



66

Convertido en esclavo
marcha al destierro.
Le acompaña Rumaykiyya.

Todos se inclinan ante su bravura.
Lleva el León de Oriente,
furia y pesar en el corazón,
y gumías de nieve en el cabello.
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34

Recuerda su infancia en Silves.
Huertos con pájaros como lirios.

Las mejillas de las amapolas.
Árboles que deslizan el rocío.

Arroyos que fl uyen
de la boca de la hierba.

La fi ereza del padre
que quiso ser el más justo.
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Abejas apuñalando
el oro de la primavera.

Al poeta Ibn Zaydûn,
con cantos que hechizan
entre los velos del aire.

Y el amor sublime por su esclava.
Reina de la ternura.
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35

Camina engrillado
bajo la tristeza de su pueblo.

Entona la melodía de los naranjos.
Lleva en su rostro el orgullo del olivo.

En los campos de África
mira los vuelos libres
de perdices y tórtolas.

Sus pupilas se ahogan
en el mar de las penas.

Las manos de su amada
le ofrecen el vino de la luz.

Navega la barca del aire
sobre lágrimas de luna.
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36

Antes de morir
recordó a Sevilla.

Escuchó por última vez
el laúd del otoño.

Levantó su copa de poeta.

Y bebió con placer,
el oro que destilaban
las uvas del sol.
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EPÍLOGO

Cuenta la memoria de los siglos,
que en Agmat murieron los amantes.

Donde dos lápidas bañadas por la luna,
dejan oír canciones de al-Andalus.

Y los versos del rey del amor,
que son fl echas del viento que susurran,
lanzadas por el arco de la noche
sobre el pecho de los luceros.
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COMENTARIOS CRÍTICOS
SOBRE LO ÁRABE

EN LA OBRA DE SERGIO MACÍAS
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Sergio Macías, poeta y narrador chileno radicado en España, 
autor de numerosos libros de poesía, antologías, narraciones, ensayos 
y comentarios de textos literarios, escribe también, desde 1981, 
artículos sobre la “Presencia árabe en la literatura latinoamericana”. 
Además, lo ha hecho sobre poetas árabes: Khalil Gibrán, Abd al-
Wahhab al-Bayati, Ben Quzmán, al-Mu’tamid, Ibn Zaydûn, y sobre 
poesía iraquí; Palestina en la poesía árabe actual, el Festival de Marbid, 
Mahmud Taymur; Marruecos en la literatura hispanoamericana, etc. 
Conocedor de muchos países, le ha impresionado el mundo árabe.

De él ha dicho la prestigiosa arabista española María Jesús 
Rubiera Mata: “Se lee con verdadero deleite sus maravillosos 
versos”, y con respecto a Tetuán en los sueños de un andino, “llama 
la atención cómo ha podido calar en la poesía árabe... ¡Algunos 
versos parecen obra de algún andalusí del siglo XI!” Se le podría 
califi car como “a un poeta andino de Al-Andalus”.

El poeta e historiador dominicano Diómedes Núñez Polanco, 
en un artículo titulado “Lo árabe en Sergio Macías”, manifi esta que 
el poeta “se sitúa entre los escritores latinoamericanos, que en sus 
obras a manifestado interés y admiración por la cultura oriental”. 
Núñez analiza Crónica de un latinoamericano sobre Bagdad y otros 
lugares encantados y Tetuán en los sueños de un andino, llegando 
a la conclusión de que Macías vincula brillantemente lo mitológico 
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con la realidad actual del Medio Oriente, más un pasado infantil 
alimentado con ese mundo oriental a través de lecturas y narraciones 
en un ambiente distinto, telúrico, pero inmensamente poético. Para 
tal efecto realizó una labor comparativa del estilo y uso de metáforas 
de los libros Las manos del leñador, El jardinero del viento y Memoria 
del exilio con los anteriormente nombrados.

La presencia de marruecos en su poesía se encuentra además 
en las obras Noche de nadie (colección de Poesía Ambos Mundos, 
Madrid, 1988), y en El libro del tiempo (Premio Café Marfi l, 1987, 
Elche, Alicante, España). “La herencia de la poesía de Oriente Medio 
que nos llega a través de lo arábigo andaluz”, como bien señala 
Alberto Baeza Flores (Cuaderno dde Poesía Nueva, Asociación 
Prometeo de Poesía, Madrid, diciiembre, 1988). También para Noche 
de Nadie, dice Antonio González-Guerrero, que: “la infl uencia de 
la poesía árabe deja sentir su impronta a lo largo y ancho de todo 
el poemario, todo él lleno de luz, de colorido” (Revista Manxa, 
Ciudad Real, España, 1989). Y Emilio Oviedo expresa: “en este libro 
hay resonancia de la sabiduría poética oriental” (Periódico Fortín 
Mapocho, Santiago de Chile, 26 de julio de 1988).

Manuela Cortés García, arabista, musicóloga y comentarista 
de textos literarios, encuentra que en Macías se centra la difusión 
de la poesía andalusí, tanto en El Manuscrito de los sueños, en 
que presenta sentimientos amorosos y trágicos en Al-Mu’tamid, 
Ibn Ammar, Rumaykiyya e Ibn Zaydûn, como en las imágenes 
que utiliza en Tetuán y Crónica de un latinoamericano... “Macías 
nos recuerda a los poetas andalusíes, en sus poemas descriptivos, 
centrados en el mundo de la naturaleza. Es esa misma naturaleza 
del Al-Andalus, que parece conocer bien, la que le mueve a ensalzar 
sus jardines, las fuentes, el eterno canto del agua. El Guadalquivir es 
una constante en el suave transcurrir de sus poemas. Nos recuerda 
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en su poesía fl oral a un poeta valenciano (Alcira), Ibn Jafaya, siglos 
XI-XII, llamado al-Yannãn, el jardinero... Macías forma una simbiosis 
perfecta entre historia y mitología (ver artículos en “L’Opinion de 
Rabat”, 30 de noviembre; 14, 21, 28 de diciembre de 1986, y “Tigris”, 
Madrid, enero, 1987). Es toda una poesía de colorido, metáforas 
que no abandona ni al entrar en lo épico, inundándonos como los  
trovadores de ingenio, belleza y paz.”

Mohammad Chakor*

Poeta, escritor, periodista, hispanista y conferenciante 
marroquí. (Artículo publicado en “Encuentros Literarios: Marruecos-
España-Iberoamérica”, págs. 106 y 107. Ed. Cantabria, Madrid, 
1987).
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SERGIO MACÍAS

POETA EVOCADOR DE LO ANDALUSÍ

Sorprende hoy, transcurridos X siglos del fl orecimiento de la 
poesía arábigo-andaluza, encontrarse a un poeta como Sergio Macías, 
que nos hace revivir con sus poemas todo un pasado esplendoroso. 
Nos lleva en paseo fascinante a recorrer los lugares de esta hermosa 
ciudad que se cobija en la sombra del Dersa y Gorgues.

En la ensoñación del poeta penetramos en el espíritu de la 
ciudad, aspirando el perfume del azahar que destilan los naranjos 
de la plaza de Feddan, mezclada con esa cálida generosidad con 
que acoje a sus peregrinos. Recorríamos su antigua medina y las 
arcadas de sus siete puertas nos daban la bienvenida. Caminábamos 
por sus calles estrechas, a través de sus pazadizos de intrincados 
laberintos. Descubríamos la casa Sidi Al-Mandri, los minaretes 
de sus mezquitas, y hasta nosotros llegaban los mil susurros del 
río Mehanech. Penetrábamos por la Bab al-Seqíat, deteniéndonos 
ante al-Yami al-Kabira, mientras leíamos saboreando cada verso, 
extasiándonos en la salmodia de cada estrofa. La espátula de la 
luna:

“Blancas casas pintadas por la espátula de la luna.
Minaretes entintados por el polen de los naranjos.
Y la voz del Corán derramándose sobre los pistilos.
Ardiendo en la sangre entre las hogueras del crepúsculo.”
Hasta nuestros oídos llegaban los ecos de su Canción del Moro 

(ahora titulada Canción arabe, según el autor para darle un contenido 
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más universal), en un canto lírico, lleno de bellas imágenes, y en el 
que aparecen las huellas de la poesía preislámica y andalusí en lo 
que se refi ere a estética del poema y a la evocación que hace de 
la hermosura de la amada. Como en un bello nasib preislámico, a 
modo de preludio amoroso dice:

“Luna en ojos de gacela.
Besos como uvas de fuego.
Cintura grácil de beduina.
Palmera iluminada en el camino.”

Continua con una especie de rahíl, exponiendo brevemente 
la penalidades sufridas en el desierto:

“Alegra mi duro peregrinar,
con el laúd de las estrellas.!

Y termina su poema, expresando su deseo hacia la amada, y 
que podría defi nirse como madih:

“Danza en el alto de la caravana.
Y déjame que te ame en el desierto.
Que acaricie tu jardín de sueños,
bajo la tienda del cielo.”

Nos hace sentir añoranza del “paraíso perdido”, en su poema 
Manuscrito del Pasado:

“Memorables sueños y batallas hasta al-Andalus.
Sangre que aún fl uye como el Guadalquivir
por las guitarras de España.
Manuscrito del pasado que fl orece
en los jardines de la Alhambra.
Marruecos de la gloria.”
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Llama a Tetuán: “Mezquita de la luna”, “Giralda del Sur”, 
“Mariposa de arena”, y a sus gentes “Labradores de la historia de 
Granada”, “Conquistadores desde más allá del desierto”, “Manos 
de Oriente que puntean cuerdas de estrellas”, “Jinetes que cabalgan 
sobre corceles de astros”.

Sergio Macías se incorpora así a la pléyade de poetas que han 
cantado a Tetuán: Vicente Aleixandre, Fernando Villalón, Roberto 
Arlt, José Heredia, Jacinto López Gorgé, Mohammad Chakor, Ricardo 
Javier Barceló... entre otros. En su viaje histórico el poeta construye 
un puente entre lo beréber y lo andaluz: “Beréberes que se pierden 
entre las almohadas del desierto / y se prolongan en el cante hondo 
de la memoria”.

Al igual que los poetas andalusíes, Macías dota a sus versos de 
un abigarrado colorido. Impacta con sus deslumbrantes metáforas 
que nos sumergen en el mar del lenguage. Busca siempre la 
originalidad, la belleza, el sentido decorativo con una lírica rica 
y sonora, impregnada de imágenes brillantes. Por ejemplo, en 
Primavera árabe:

“.../ Los olivos atrapan la lengua del sol / Los amantes se 
coronan con el terciopelo verde de los jardines.” Utiliza en sus 
diferentes versos un estilo hiperbólico: “El sol camina con babuchas 
de oro sobre las azucenas”. “Los pechos de la luna”. “Besos de olivos 
en los ángulos de las estrellas”.

Su poesía es, por tanto, una auténtica consagración de la 
Belleza. La forma adquiere toda su dimensión apoyada en la fuerza 
de sus sustantivos y adjetivos. Forma un lenguaje como enigma para 
llegar a la imagen, siendo ésta, la clave de su poesía, que hacen 
de este poeta, pintor, escultor y músico de la palabra, produciendo 
los efectos musicales deseados, en una combinación de ritmos y 



84

silencios. La imágen es color, sirviéndose de ella en toda su amplitud. 
Pintor puro de luces doradas. Veamos su poema Las manos del otoño: 
“La lluvia cae sobre las manos del otoño”, o el recuerdo: “Y Tetuán 
perdura en el alma / como mariposa de arena”.

Esas luces encuentran su mejor escenario en la naturaleza, 
a veces sensual, otras sugerente: “Embriágate en la fi esta de los 
pájaros”, “Ofrecen dátiles con sus miradas de arena.” Pero no sólo 
hace escuchar a la naturaleza, sino que además nos hace escucharla 
en su Tierra hermosa: “La fl auta de arena sopla en los huesos sonidos 
de niebla”.

Y pintando un amanecer, expresa: “Los dedos del día tocan 
el laúd de la luz”. O en su poema Hércules: “Caracoles de sol / 
trepan por la hiedras de las nubes/ ... / los pinceles del viento / se 
humedecen en la acuarela de las fl ores.”

Termina su poemario con “Sueños de un andino”. Macías 
entra de lleno en el poema, identifi cándose con “la voz del Cóndor”, 
“la ola del Pacífi co”. Su voz es un susurro que nace en los Andes y se 
propaga hasta el Atlas, donde el queltehue (pájaro de la Araucanía 
que augura lluvia) se une al galope de las gacelas que ascienden 
suavemente hacia las cumbres del Rif, y las lágrimas de las araucarias 
se mezclan con el aroma a azahar de la Alhambra y los jazmines de 
Tetuán, tejiendo un suave tapiz que nos llevará en nuestro paseo 
hasta al-Andalus.

Manuela Cortes García*

*Arabista y musicóloga española. Artículo publicado en el 
periódico L’Opinion de Rabat, pag. 12, Marruecos, 30/11/1986.
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“TETUÁN EN LOS SUEÑOS DE UN ANDINO”

En esta obra Sergio Macías canta a la ciudad, a la tierra árabe, a 
la belleza de un mundo diferente del de sus raíces. Diferente, desde 
luego. Y, sin embargo, y tal vez por lo mismo, esa tierra de arenas y 
sol, de vientos y luz, alcanza, gracias a la fuerza del discurso, igual 
intensidad evocadora en la conciencia del poeta.

Efectivamente, el hombre de las tierras del Sur que es el poeta, 
vive la experiencia tetuaní como un pasajero. Hombre de tránsito 
que siente la impresión de estar participando en una suerte de 
“sueño” hecho de vivencias en un mundo extraño y maravilloso a 
la vez. Es precisamente por esto que los poemas que componen 
la secuencia, se suceden como estampas luminosas que muestra 
el paisaje humano y natural. Paisaje hecho de materias cósmicas 
infi nitas trascendidas en su propia inmensidad. “Inmensidad” llama 
precisamente el creador a uno de estos poemas: “Los dedos del día 
tocan el laúd de la luz / La arena cuelga de los percheros del aire. / El 
idioma de los perfumes saluda al peregrino. / Por donde los camellos 
pestañeaban con el polvo de la soledad.”

Una naturaleza diferente de la del Sur irrumpe en estos versos. 
Lejos se está aquí de la lluvia y los bosques, de olores y colores 
de lo vegetal. El hablante descubre fascinado y curioso la belleza 
brillante del nuevo paisaje. Su actitud, sin embargo, no deja de ser 
la de la contemplación. Contemplación que subraya, intensifi cando 
el sentimiento de extrañeza frente a la realidad. Sentimiento que 
confi rma al creador el de la reafi rmación de su propio ser, de su 
propia identidad: “Soy la voz del Cóndor / que quiebra el espinazo 
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del aire. / El dedo del sol en la boca de los volcanes./ El tumulto alegre 
de las espigas de Cautín. / La ola del Pacífi co que baña piedras de 
sangre (...) / Que duerme sobre la geografía ardiente de los pechos 
de la luna. / Soñando con los naranjos de la Alhambra y jazmines de 
Tetuán. / Con el galope de las gacelas hacia las cumbres del Rif.”

Adriana Castillo de Berchenko*

* Lectora de Lengua y literatura del Departamento de Estudios 
Hispánicos de la Universidad de Perpignan. Artículo publicado 
en la revista de creación y crítica Ventanal, nº12, Universidad de 
Perpignan, Francia, 1987.
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“EL MANUSCRITO DE LOS SUEÑOS” y otras 
referencias sobre lo árabe.

El Doctor en Filología Hispánica por la Universidad 
Complutense de Madrid, Remo Ruiz, escribe en su obra El Paraíso 
Habitable - Introducción a la poética de Sergio Macías - que Tetuán 
en los sueños de un andino, es el primer libro completo que este 
autor “dedica al mundo árabe centrado en la ciudad mencionada. 
Se trata de una breve colección de poemas compuestos durante 
el primer viaje del poeta a esa tierra árabe, y ya desde el título 
mismo observamos la fusión del origen del poeta andino con el 
tema islámico. Esta es una constante que se repetirá a lo largo de 
su obra “árabe”: Macías nos recuerda siempre su condición de 
mestizo aprovechando los mejores elementos que ambos mundos 
le brindan: el musulmán y el americano. Creemos que en esto 
consiste, precisamente, la verdadera originalidad de su propuesta 
poética. El chileno no se disfraza de antiguo poeta andalusí, lo que 
podría provocar una distorsión de su voz sino que acoje en su propia 
personalidad lírica, la gran poesía árabe adaptándola y produciendo 
así una obra nueva y legítima.”

“En cuanto a El manuscrito de los sueños “nos presenta la 
imagen de Sevilla, ciudad-escenario del rey y del libro, abierta como 
rosa de luz, con una descripción luminosa e idílica, impregnada 
del ambiente árabe. Se hace presente la metáfora clásica: agua-
tiempo, así como la personifi cación de la brisa y la musicalidad de 
la vegetación, asociada al arpa.

El poeta chileno se nos manifi esta en este libro como contador 
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de la historia, mas no asume el papel de narrador externo, sino 
que se implica en ella casi como un personaje más, fi el cronista 
de los avatares del amor en un pasado impregnado de sensibilidad 
y belleza. Así se produce una suerte de intertextualidad al servicio 
exclusivo de la estética y la poesía.”

...En su extenso estudio sobre el tema árabe en la obra de 
Macías, el poeta y fi lólogo Remo Ruiz tambien se refi ere al otro libro 
del autor: El hechizo de Ibn Zaydûn, publicado en 2001, que presenta 
similitudes con El manuscrito de los sueños. “...Se subtitula “Una 
historia de Al-Andalus”, y en efecto, posee varios puntos comunes 
con la de Al Mu’tamid: ambos son dos grandes poetas amorosos 
de Al-Andalus; se enamoran de sendas esclavas, ambos sufren la 
derrota y el destierro... y las dos historias tienen como escenario 
las ciudades hipanoárabes más importantes: Sevilla Al-Mu’tamid y 
Córdoba Ibn Zaydûn.”

En su conclusión Remo Ruiz afi rma: “...se convirtió en un 
errante por el mundo a causa de la dictadura,  sin otro hogar que 
la memoria y la palabra, no encontramos resentimiento ni deseos 
de venganza algunos. El dolor y la nostalgia por sus circunstancias  
personales se traspasan al mundo compensatorio de la estética, y así 
han dado origen a libros de hondura y belleza dentro de la lengua y 
a la poesía hispánicas.

“Además, el exilio en España puso a Macías en contacto 
con la lírica arábigo-andaluza, la cual le mostró un mundo nuevo 
de expresividad y belleza que supo hacer suyo, impregnando sus 
poemas de la luz, el color y aun el olor de la tierrra exótica, mas 
no extraña su sensibilidad (alguien le llamó con fortuna “el poeta 
andino de Al-Andalus”). Como hemos apuntado, Macías asimiló 
el legado árabe por afi nidad sensorial, no por mera imitación, y 
esto es lo que le confi ere un puesto ejemplar dentro de la poesía 
hispanoamericana contemporánea.
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Hay además una similitud entre el poeta chileno y los árabes 
Al-Mu’tamid e Ibn Zaydûn: los tres son líricos desterrados, que cantan 
con nostalgia a sus países, y esta añoranza,  así como la celebración 
que hacen del amor, dan a su poesía un tono plenamente personal. 
No es extraño, pues, que Macías haya encontrado en estos autores 
una prolongación de su espíritu.”

Pero volviendo a El manuscrito de los sueños, Remo Ruiz dice: 
“el tono está muy conseguido y la historia bien hilvanada, coherente, 
lo cual hace de este poemario uno de los mejores de su autor.” (“El 
paraíso habitable - Introducción a la poética de Sergio Macías” Ed. 
Fundación Vipren, España, 2004).

El poeta cubano y editor, Pío Serrano, expresó en la tertulia 
Literaria Hispanoamericana, en Madrid (19.11.2002: ...” me gusta 
subrayar la presencia de la tradición y de la cultura árabe en la más 
reciente escritura de Sergio Macías. Así como Octavio Paz abrió para 
el lector occidental la curiosidad y el apetito por la cultura literaria 
y fi losófi ca del lejano Oriente, en Macías se observa una apetencia 
por el universo de esa pluralidad de expresiones que conforman el 
ideario de la cultura árabe. Sobre este aspecto vuelve Macías, una y 
otra vez, en la poesía, la novela y el ensayo, abriéndonos a todos un 
espacio, tan cercano geográfi camente, y, sin embargo, tan lejano en 
estos tiempos de equívocos irracionales.”

Cuando se publicó por primera vez este libro, el poeta y 
fi lólogo Antonio González-Guerrero escribió: “uno de sus libros 
más atrayente, sinfónico y mágico en el amor, es El Manuscrito de 
los sueños, que para opinión de este crítico está lleno de metáforas 
artesanales y es el mejor diván del que viene de Araucanía. En él 
se le concitan todos los tópicos de la poesía árabe, mas sobre todo 
el amor como expresión suprema del hecho creativo. Un amor 
panteísta en toda regla, aunque también sagrado, transcendido.”
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Sobre su obra El Paraíso Oculto, el catedrático de literatura 
hispanoamericana Teodosio Fernández, dice en el prólogo... “pueden 
percibirse a la vez las huellas de la literatura árabe, a la que Sergio 
Macías ha dedicado gran atención en los últimos tiempos, desde que 
un día lo fascinara la poesía andalusí que acababa de descubrir.”

El poeta y profesor Alfonso Larrahona Kästen, en la introducción 
a su libro El Hechizo de Ibn Zaydûn, encuentra que... “hay un lirismo 
mágico en estos versos, una larga visión de paisajes espirituales 
acordes con su alma. Se logra plenamente el objetivo lírico de 
comunicar el suceso. Es un bello tema. El poemario se lee como se 
escucha una Sinfonía, posee la serenidad necesaria para entregarnos 
sus visiones anímicas. Pensamos que el arabismo de Macías, de un 
tiempo a esta parte ha fructifi cado en obras que elevan su estatura 
poética, puliendo su verso, entregando su canto con la tersura de un 
lago.”

La poeta y profesora hispanoamericana en la Universidad 
Complutense, Rocío Oviedo Pérez de Tudela, observa: ...”es 
precisamente en el mundo árabe donde parece encontrar el mundo 
hermano, como ya hicieran los cronistas al incorporar el Nuevo 
mundo en sus escritos: la asimilación de la cultura amerindia de 
modo similar a como se había llevado a cabo con la arábiga. El 
mundo árabe es un universo en el que prevalece la luz, como ya 
lo manifestara en sus Tierras Solares Rubén Darío, y en esa luz se 
encuentran ensambladas soledad y nostalgia para trasladarse a un 
hoy en el que prevalece la recreación del mundo de los sueños, 
los cuentos de Sherezade y Mil y una noches en las que se torna 
realidad el volver a vivir lo soñado”. (Revista Atlántica de Poesía, nº 
23, Cádiz, 2001, p. 27)

El poeta y profesor Joaquín Benito de Lucas comenta: ...”El 
hechizo de Ibn Zayûn, me parece un libro amoroso lleno de 
delicadeza y sensualidad, con poemas excelentes sobre el amor 
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a la tierra nativa y el doloroso sentir de su abandono. Magnífi co 
homenaje al poeta árabe con el que el autor, sin duda, siente gran 
afi nidad.” 

El catedrático, investigador y autor de libros de ensayos, Luis 
Sáinz de Medrano en la introducción a una selección de poemas 
de Macías, en El Paraíso Habitable de Remo Ruiz, escribe: ... “Hay 
que llegar a Crónica de un latinoamericano sobre Bagdad y otros 
lugares encantados (1988, 1997) para advertir la irrupción de un 
deslumbramiento capaz de atenuar la persistencia del leitmotiv, 
aun descontando que hay aquí poemas ya fechados en Chile, 
lejos ya del exilio. Sin duda alguna, el poeta ha descubierto en ese 
Oriente donde sabios de otro tiempo dijeron que estuvo el Paraíso 
de nuestros orígenes, un reducto de belleza. El mito, la exquisitez 
de unas formas culturales emanadas de un refi namiento espiritual 
“diferente” pero apto para ser sentido como propio, son, diríamos, 
componentes decisivos para la consolación. “Las manos del viento / 
consolaban mi nostalgia” (“Desventurado”) afi rma el poeta. Al igual 
que la fi losofía, anagrama del saber, del pensar, pero también del 
sentir, fortaleció al desalentado Boecio, esta tierra, ennoblecida por 
los versos de Ibn Zaydûn, por el esplendor de Nabucodonosor y sus 
jardines, que vió a “Hammurabi acariciando los cabellos / de una 
princesa acadia” (“Calle de las procesiones”) y aparece “invadida / 
por la alegría / de las bailarinas abasidas” (“Samarra”), donde la luna 
cae como un velo sobre el Tigris, esta tierra, decimos, y sobre todo 
su ciudad más emblemática, Bagdad, infunde en nuestro poeta una 
especie de dulzura que se parece mucho a la felicidad. Los versos 
siguen manteniendo su ligereza, y se produce un curioso fenómeno 
que refl eja hasta qué punto ese Oriente seduce al poeta, quien viene 
a darnos cuenta de lo que para él mismo es una evocación tardía de 
algo que le sucedió tempranamente...”

El catedrático y autor de varios libros de ensayos, Osvaldo 
Rodríguez, en el epílogo Sergio Macías o la poética de un transterrado, 
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afi rma: ...” El libro de este ciclo poético que más ha concitado la 
atención de la crítica es El Manuscrito de los Sueños (1994), no sólo 
por la naturalidad con la que Macías integra en su poesía los tópicos 
de ese mundo, sino porque en este poemario se introduce de lleno 
en la más valiosa tradición poético-amorosa de la poesía árabe.” (El 
Paraíso Habitable, ed. Fundación Vipren, Chiclana, 2004).

Y el poeta, José Hierro, observa que en la obra poética de 
Macías:

“Hay un lirismo y greguerías, contacto con esas realidades 
casi mágicas, y con lo sensual del mundo árabe que conoce en 
sus múltiples viajes. La nostalgia que aparece como muy señorial, 
viviendo aquello del pasado, es uno de los encantos y de las 
características de su creación. (Palabras en la presentación del libro 
“La región de los últimos prodigios”, Tertulia Hispanoamericana - 
ICI, Madrid, 1990).
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